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COiNUíClOító 
El pago será siempre â '̂̂ n̂ d̂o 7-^ metálico ó en latriui da 
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¿Es hora ¡a? 
Por BD liemos salido del iopaoe. 

Se ha acal)ado hoy por hoy la 
cuestión de los suplicatorios y se 
han calmado las pasiones que es-
labac á punto de chocar. 

¿Será oportuna la hora presen­
te para hacer algo en beneñcio del 
pais? 

Reclama este la atención del Go­
bierno en cosas de vilal íinportau-
cia que no tienen espera, que se 
imponen de modo preferente, so­
bre lodo uoa, ia de las subsisten-
cirs, mal que va adquiriendo ca­
racteres de plaga y que va despo­
blando poco a poco las regiones 
del Sur y Noroeste. 

No es este asunto de los que se 
presentan abultándolos y conver­
tidos en arma polilica, sino de los 
que apremian, de los que se Locan, 
de los que excitan y mueven la 
opinión por que á todos afectan 
sus males. 

Con unanimidad de criterio del 
que no discrepa clase social algu­
na ni fracción política de ningún 
color, se viene hablando de las 
subsisleni-ias relativamente á su 
encarecimiento, no en el sentido 
de que constituya un grave pro­
blema de manan», sino en el de 
que afecta hoy tan negros carac­
teres que el hambre llama ya á al­
gunos hogares espaSoles. 

Reflejando ese estado alarmante 
de opinión, la prensa loda se ocu­
pa del asunto, excitando á las au­
toridades al remedio, cada una en 
su esfera, que todas, desJe el go­
bierno dictando medidas genera­
les, hasta los alcaldes de los pue­
blos coD sus particulares iniciati­
vas, pueden hacer mucho para re­
solver ese problema que va ha­
ciéndose cada vez más grave á 
medida que se acerca el invierno. 

En la anterior legislatura vota­
ron las Cámaras dos millones de 

pesetas para la capital de la na­
ción, á On de proporcionar traba­
jo á los obreros; y como parece 
qne Madrid es España para la ma­
yoría de los legisladores, creyeron 
sin duda que con tal medida se po­
nía un valladar al hambre. Pero 
resulta que España es algo más 
que Madrid; que fuera de los lími­
tes de éste hay tainbión obreros 
sin trabajo; que en el resto de la 
nación, como en la capital, urge 
promover obras y procurar la re­
baja del precio de los comestibles; 
pero como el criterio aplicado á 
Madrid es imposible extenderlo al 
resto de las poblaciones, porque 
no habría presupuesto posible, se 
impone otra clase de remedios 
conducentes a los citados (Inés. 

La opinión los aguarda y ha 
llegado á tal punto que no tiene 
espera. 

EK GOUSTjllTE PELIÜBO 
Ls gaerra entre Raaia y el Jitpóo, que 

liMta ahora ha logrado redacirM & '• luclia 
entre ambo* beligerante*, constituye un 
continuo peligro para la paz del mundo. 

La inaaitada agreaión por parte de alga-
no* baquea de Ya Eaoaadra rusa del Báltico 
en el Mar del Korte, & la eactiadrilla de pes-
vHdores inglese* del puerto de Hall, viene 
á sumarse en el ánimo del pueblo inglés á 
los apresamientos de buques mercantes bri­
tánicos por los vapores de la Escuadra vo­
luntaria rusa, incidente aiio no completa 
mente terminado por la vfa diplomática. 

El espíritu pAblico se ba sobreexcitado 
de tal modo con esta última ocurrencia en 
la Oran Bretaña, que sólo con una repara­
ción muy dolorosa para Rusia, cual es la 
de destituir y castigar á los responsables 
de la Egcnadra del Báltico del atentado co 
metido en el Mar del Norte, podrá satisía-
cerse Inglaterra, cuyo Gobierno al mismo 
tiempo qne negocia con gran energía dicha 
reparación por la vitt diplomática, prepara 
sus Escuadras y sus medios ofensivos para 
obtenerla por las armas. 

El atentado de los rusos no tieuo más 
explicación qne el estado de incesante in 
tranquilidad de ánimo en que navegan los 
tripulantes de laEsbaadn del Báltico, ante 

el temor de verse sorprendidos peí nn ata­
que de torpederos Japoneses, llegando eii 
su pánico, A confundir con éstos naapaoi& 
ca escuadrilla de pescadores. 

Pero, sea eone quiera, y aun suponiendo 
qne Rusia iogre aatistaeer una ves más á 
Ingla(ert^, es Indiidable que cada d(» qne 
pasa, se va haciendo más difícil el sosteni­
miento de las relaciones amistosis entre 
anibes países, toda ves que es páblieo y 
notorio el apoyo moral que Inglaterra prea-
ta al Japón, para liomillar á Busia, cosa 
que tampoco pueden ver oon buenos o}oa 
las demás naciones del contineote ezropee, 
quo contemplan asimismo, come Inglaterra 
aprovecba la debilidad ó impeteneia de 
Rusia, creadas por esta guerra, para susti* 
tuirle eo el dominio del Asia Central, au< 
mentando oonsiderableraeate aa ya coloaal 
supremacía en los destinos del mande. 

Tal conducta uo puede meuos 4» ausci' 
tar recelos y suspicacias que forsosameiite ; 
ae revelarían al estallar eu Europa el oou* 
flicto. dando lugar á la tan temida eonfla* 
gración general. 

Por todos conceptos la aituaeióa se pre* 
seota muy grave para la pas de Enrepa y 
exige de todas las Naeionea uua gran pro' 
deueia y mucho tacto en el guardamiente 
de los deberes de la iieatraU4ad á fin de 
impedir todo motive de conflioto. 

La posición de Espafia á la entrada de 
Europa, ftiendo sus puertos lo* naturales 
para las recaladas desde el Norte de Europa 
al Mediterráoeo y al Alláutie«>y viceversa, 
iius eoiuproiuete uiaolio, farcáadoiios á oua 
gran vigilancia, & fln de que pee niogúa 
motivo putda creársenu« unaiituacióu di* 
ficil, tanto más cnanto que aislados y des' 
ligados de la política internacional surepef 
y en completo estado de indefensión mili' 
tar y naval, podría llegar á ser Espwfia la 
víctima piepiciatoria con que se satisfacie' 
sen las arabioiones de los más podeíosos 
contendientes. 

Desgraeiadamento en nuestro pais son 
pocos los que se percatan del peligro que 
estamos corriendo, dada nuestra situación 
geográflca, al hallarnos desproviates de 
medios de defensa y sin apoyo alguno 
para hacer reet>etar la integridad de la Pa 
tria. 

Peligro que uo desaparecerá en tanto no 
contemos oon -una delensa naval perma* 
líente y elicae, que nos haga respetables 
para pesar dignamente en «I concierto de 
las demás nacienes y hacer deseada nues­
tra aliansa. 

EL Hono DELienasií 
Algunos periódicos ingleses ban abierto 

hace varias semanas una tnfbrmaeión sobre 
tt« tema qula guerra rflsó )i|bneaa lin con­
vertido en cuestión de actualidad, como 
nuestro colega cLe Tabac» dice. 

Ese tema es el de tas mujeres y el taba­
co. 

Sabido es que en Rusia, y sobre todo en 
el país de las «ninsmés». las mojeres no 
tienen reparo en consumir sus cigarrillos y 
aun en fumar en pipa en las reuniones de 
buena sociedad. 

A este propósito, el doctor Oarry Sirap-
son, miembro del Negociado de Higiene de 
Acton, ba enviado á los periódicos una no­
ta del resultado de varios análisis del humo 
de los cigarrillos, tanto ingleses como ex 
trangeros, después de comprobarlos en su 
laboraiorio. 

De esos análisis resulta que en 100 gra­
taos de humo de cigarrillo hay ocho centi* 
griamoB de ácido prúsico, 14 centigramos de 
piridina, 36 de amoniaco, un gramo y 16 
centlgramoa de nicotina, y, en Qn, 410 cen-
tlinetros cúbicos de Óxido de carbono, sus-

I tandas tóxicas todas ellas. 
Cualquiera que sea la cíate de tabaco qne 

•e tome por base da análisis, aparece indu 
dable quo el linrao contiene de 49 á 00 por 
100 de la nicotina que el producto lleva. 

Pe ahí deduce el doctor dimpson qne la 
majer ne debe fumar en ningún caso y e! 
hombre .. tampoco. 

Lo que se ha guardado de demostrar el 
doctor es si el fumador absorbe todos esos 
gases venenosos ó los la'.;ca al espacio en 
las volutas que el humo forma, como de­
cían los modernistas de hace cincuenta afios 
y tal res digan también los de nuestros días, 
sean ó no «nocherniegos*. 

Mes de Noviembre 

Agricultura. -Se terminan hasta la mi' 
tad del mes las sementeras de otoño, y se 
barbechan las tierras qne han de sembrarse 
por Enero y la primavera, dejándolas algo 
abonadas. 

Se arrancan las cepas y raíces que infes 
tan el terreno. Termina la recolección del 
aeafrán. 

Todo terreno qne se vaya desocupando 
se labra á fondo y se basura abundantp.men 
te regando poco. 

Se esparce paja menuda por los patatares' 
se plantan los tfutlilea abrigando los fUn* 
topea tiernas. 

JaráiñM.—Be siembran amapnlaa dubl«s, 
que florece de Mayo á JuUoi asok^, de 
Mayo á Agosto; eapuela de cahaHiiiw»éa J»» -
tic á Agosto; guisantes da olor, de Julio á 
Agosto y muscipula que florece en Junio. 

Espinoca de hoja doble; id. do hoja de 
lechuga; perejil de hoja grande, id.. i«lu.-u 
muy risada; cebollino b'aoeot a«Adr«k 
(agrellas) hoja anc)ia, maato^rso (ronrritor-
ti); jat̂ amago (brnoaso); perifollo (serfoH); 
apio de cortar; estragón en plantoi|ca| le" 
clniguino de canónigos; M. de Argel ó Va* 
leriana. 

Alfittta ^nserda) d« hoja doble; id. lupnli-
na para pastos; agrostis trepador, para pas. 
tos; bromo da Esê ado<̂ > 

HORÓSCOPO 
El varón nioj&.paf;»̂  «iji el mes de Noviem­

bre será notable por su atfdî oia, por su ta* 
lente y por lu buena estrel^, dará ÜM át 
glpiift i BU patria, taqto, st áe dedica á 1M 
letras comerla n î̂ icia.—La hembra que 
naciere en dicliq mes será (rívola, vanldiji^ 
y coqueta. 

PRONÓSTICOS 

2ViiMW«.-r-Jf»ê tI>i<í.—Habrá días ¡H^ei' 
bles, deap̂ Jado* ̂  eacasos da nubet y de 
buen .teipple; roctps de ma4f 4g%da , | nir 
blaaligefas; despn^ vieiitoa ^uerteî - des' 
templados del N^., que r̂aerán nubarroi»#s 
y Ijuvifis 4 nieves, qnedî ndpftl fin tamporal 
lluvioso y bonancible. 

0»c»«ní«.—-J.«Hf»río,--Fríos intentos, 
temperaturas desapacibles, sobre todo en 
las noches; cielo muy variable; en general 
nublado y á veces llovioso ó nivoso; cuan' 
do despeje helará con frecuencia; témpora' 

. les borrascosas cou los viei>.tos prof»)dentea 
del NO. y SO. 

Xí<mo.— (?rfmf»»».—Temporal Irlo y de 
vientos ásperos bormacosos del N|^; hela' 
das y escarchas maliunles; nevadas fuertes 

~en las tnontafias, lluviiNW por i^gl* gene­
ral, y en las regiones áridas aun serán más 
SRnsiliIes y perjudiciales estos anticipados 
rigores. 

Jtf««^«a»<«.~Firjo.—Vientos del Norte 
fríos y áspero»; cielo variable; cuando des* 
peja hiela y escarclin; ni nublarse amagarán 
nevadas, qne comen zar A n en las cordilleras 
y le extenderán pot diversas regiones; días 
malos de invierno, otros más apacibles y 
benignos, aunque fríos. 
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an al Banoo da Fraaoia; sabia adetuás que las prime­
rea hestilidades en Italia eran la aefial de ia ruina de 
Mr. deValbonne. 

Al oabo de ocho dias el banquero estarla en qale-
bra. 

¿Qaé mas podía desear el esoelente José Loriot? 
Pero la venganza es nn frnto prohibido al oaal se 

tiran aaodoa bocados ooando se ba probado de él. 
Despaes de haber odiado al padre, Loriot se habia 

paetto á odiar á la hija. 
lia seftorlta deValbonne leerá odiosa á causa de 

sus aires de gran dama. 
Se habla, por lo tanto, interesado en la obra infer­

nal de Beltran. 
Habia, paes, salido para ir & easa de Beltran A sa­

ber al resaltado de la oomedia de la víspera. 
Porqne Beltran habia tenido la andaoia de esponer­

le sa plan, salvo an detalle. 
No 1« habia diohe qar̂  el instramento de qae se ser* 

TÍA era sa propio hijo, Gastón Loriot, y le habia ooal-
tado igoaltuenta el amor de Gastón hacia Melania. 

Pero por muy madrngador qae fai José Loriot, no 
llegó á oasa de Horlax sino á las oebo. 

Beltran habia salido. 
Kl platero interrogó al portero: 
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El portero respondió: 
—Si Vd. lo necesita, temo qne no paeJa Vd. v^rle 

hoy. 
-¿Por qaé asi? 
~{Ab! diaotre, porque ha debido batirse esta ma-

flana. 
—¡Otra vesl eselamó Loriot, qae habia sabido el 

desafío de Beltran oon Oliverio. 
El portero no oonooia A José Loriut, así es qae res­

pondió; 
— M. de Morlux se batió ayer oon an caballero qae 

no conocemos, mientras qae hoy... 
-4Qoé? 
—Hoy es con ano de nuestros inqoilinos, un discí­

pulo del profesor de armas del ouarto bajo. 
José Loriot sa estremeció. 
Sin embargo, como el portero habla hablado de in-

quilino, y el platero ignoraba complatamanta qna su 
hijo viviese en la oasa, se limitó á reapoador: 

—Pero ¿por qué se bate hoy M. de ÜorlosP 
—Porque ba reoibido an bofetón. 
—jAhl... ¿ye«eJoven? 
—SI, y mi mujer y yo estamos tan aparados. 
—¿Por el baroD? 
—{Ohl no, por al 8r. Gastón. 
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en regla, gue nombraba á José Loriot heredero ttni-
versal de Beltran de Morlux. 

Bl platero leyó y releyó esta carta y el testauMoto, 
y olvidó & sa hijo por nn momento. " "\ 

Pero la oarta de Gastón oontinuaba sobre ta IBABM, 

y pareóla sacarle los ojos. 
—¿Qué me dirá? se preguntó el viejo. 
T abrid la segunda oarta. 
Gastón esorlbla: 
«Padre mió: 
»V4. ba trabiMado sla deMMso an la ralaa y la 

deshonra do sa «hermano* M. de Valbono*. 
»Ba tenido Td. por ayudanta i un bonbr^ft quien 

a«abo da mat«r. 
»Esto basta para que Yd» caiupreod», q^n» ««lo 

Bo participo desa Qdlo,Bii\o qoieamo ft la. seAfrita 
Melania de Valbonne. 

»4dlos.,p«>eŝ Pfdrê pio, miluí̂ ar noef ,̂|kl,̂ ado 
de Vd., sino al lado del hombre áqiil̂ n yd,h|i,arrui­
nado, y al de «stadesgijaoiadaJóreQ,, rednoi^^por 
Vd. Ala miseria, á la cual debo consagrar eî  ŝ f̂ îli' 
te mi ayad*i pro^oolón y ttahajo. 

• GASTOM.» 
Kata vez el platero se dio por ven.:ido. id salvagase 

sentd, ocjiá su capuza entre sos manos y se puso A 
llorar! '' ' 


